
•Conocer el lugar donde vivimos y atender 
las recomendaciones de Protección Civil.
•No cortes árboles ni destruyas la 
vegetación de la región.
•Revisar si existen postes o árboles 
inclinados.
•No excaves las laderas.

•Revisar puertas, muros, 
techos y pisos, para detectar 
posibles grietas, hundimientos 
o abultamientos.

•Desmoronamiento y caída de 
granos.

•No permitas que el agua de 
los drenajes se filtre en el 
terreno. Si detectas fugas, 
deberás dar aviso a las 
autoridades competentes.

•Avisar inmediatamente a 
Protección Civil, en caso de 
observar cualquier señal de  
inestabilidad.


